[image: image1.png]FUNDACION
UNIERSITARIA-





2

ESTRUCTURA Y DISEÑO CURRICULAR
Directiva Pedagógica

(Orientaciones de la Vicerrectoría Académica 04 de 2011)

JAIME ALBERTO CARMONA PARRA

JORGE WILLIAM GUERRA MONTOYA 

FUNDACIÓN UNIVERSITARIA LUIS AMIGÓ
Vicerrectoría Académica
Medellín, enero de 2011

TABLA DE CONTENIDO

PRESENTACIÓN

1. RELACIÓN ENTRE EDUCACIÓN, SOCIEDAD, ESTADO, CULTURA, INSTITUCIÓN EDUCATIVA DE EDUCACIÓN SUPERIOR Y ACTORES DEL PROCESO EDUCATIVO. 

2. INTERNACIONALIZACIÓN EN LOS CURRÍCULOS

3. EDUCACIÓN Y CURRÍCULO INTEGRAL. 
4. EDUCACIÓN INTEGRAL Y CICLOS DE FORMACIÓN
5. ESTRUCTURA Y DISEÑO CURRICULAR INTEGRAL

6. ESTRUCTURA CURRICULAR Y RELACIONES CON EL DISEÑO CURRICULAR, EL MODELO PEDAGÓGICO Y EL SISTEMA DE EVALUACIÓN ACADÉMICA DE LOS ESTUDIANTES. 

6.1 EL DISEÑO CURRICULAR 

6.2 EL ACTO PEDAGÓGICO 

6.3 EL SISTEMA DE EVALUACIÓN ACADÉMICA DE LOS ESTUDIANTES

7. PROPUESTA DE ESTRUCTURACIÓN CURRICULAR MACRO Y MICRO DE LOS PROGRAMAS ACADÉMICOS DE LA FUNLAM
7.1 INTENCIONALIDADES EDUCATIVAS (NECESIDADES, INTERESES Y     EXPECTATIVAS DE FORMACIÓN)

7.2 CONTENIDOS DE LA CULTURA
7.3 MALLA CURRICULAR

7.4 LINEAMIENTOS 

GLOSARIO

BIBLIOGRAFÍA

PRESENTACIÓN

La revisión de los Proyectos Educativos de los programas académicos de la Funlam (PEP), en el año 2010, tanto de pregrado como de postgrado, en las modalidades presencial y a distancia, confirma las limitaciones institucionales que arrojó la evaluación de la estrategia No 19 del Plan de Desarrollo 2001 – 2010: “falta unidad de criterios curriculares para los programas académicos y falta de adaptación de los currículos a estándares internacionales que permitan la competitividad con otras universidades del orbe”. 

Dicha evaluación planteó los siguientes retos: “generar políticas académicas de estructuración y diseño curricular de programas; actualizar permanentemente las estructuras curriculares; realizar un análisis de los modelos educativos internacionales y formular cambios en el currículo que favorezcan la formación y la permanencia de la Universidad en el medio; y articular a los currículos los aprendizajes significativos logrados en las experiencias de proyección social”.

Este artículo responde a la necesidad de plantear el debate con todos los actores de la comunidad académica de la Funlam, sobre el estado actual de las estructuras curriculares de los programas académicos, en relación con el Proyecto Educativo Institucional y el modelo pedagógico, con el fin de poner a tono los programas académicos de la institución con las demandas educativas contemporáneas.  

Debate que, en un primer momento, demanda una fundamentación puntual sobre las relaciones  entre: educación, sociedad, Estado, cultura, institución educativa de educación superior, actores del proceso educativo, internacionalización de la educación y currículo, educación y currículo integral, estructura y diseño curricular. 

Esta fundamentación permitirá, en un segundo momento, iniciar una reflexión consciente sobre los retos educativos contemporáneos con el fin de establecer acuerdos, que posibiliten el establecimiento de lineamientos institucionales para reestructurar los currículos de los programas académicos, en relación con uno de los objetivos específicos de la estrategia número seis (6) del Plan de Acción 2009- 2012, propuesto por la Rectoría General: “actualizar el modelo pedagógico y los currículos de los programas”.

El primer momento se desarrolla en los primeros cinco numerales de este artículo, el segundo, en los dos últimos, que serán aspectos a tener en cuenta en la reestructuración curricular de los programas académicos de la Funlam. 

1. RELACIÓN ENTRE EDUCACIÓN, SOCIEDAD, ESTADO, CULTURA, INSTITUCIÓN EDUCATIVA DE EDUCACIÓN SUPERIOR Y ACTORES DEL PROCESO EDUCATIVO

Toda concepción educativa deriva en una concepción curricular. En el Proyecto Educativo Institucional de la Funlam, la educación se concibe como “proceso de formación y desarrollo humano integral”. La formación como “proceso de poner en forma las capacidades y disposiciones naturales de los seres humanos” (Gadamer, 1997); el desarrollo humano como “proceso de construcción de sentido y de significado de sí mismo, del mundo y de la sociedad” (Bruner y Berstein, citado por Rafael Campo y Maryluz Restrepo, 1993); y lo integral como: “formación de las distintas dimensiones del ser humano, que tiene en cuenta valores, actitudes, emociones, conocimientos, habilidades y destrezas, a partir de atender sus necesidades, intereses y expectativas” (Jacques Delors,1997).

La educación cumple una función social: formar y desarrollar integralmente los seres humanos que la sociedad necesita, para ello surge la educación formal, la que tiene intencionalidades determinadas, organizadas en nuestro país en niveles educativos: preescolar, básica, media y superior, de pregrados y de postgrados. Las instituciones de educación superior, técnicas, tecnológicas y universitarias, tienen la misión de formar en lo superior y para lo superior. En lo superior de los niveles del desarrollo científico, tecnológico y cultural, y para lo superior de los desempeños de los graduados en el campo social; desempeños que han de ser integrales, éticos y con calidad, pertinencia, eficiencia y eficacia.      

Para garantizar el cumplimiento de los fines que la sociedad le ha asignado a las instituciones educativas, desde las ramas del poder público, se han creado normas convertidas en leyes, decretos y resoluciones, que los gobernantes deben hacer cumplir, so pena de ser juzgados por sus acciones. La legislación emitida por el Ministerio de Educación Nacional para la educación superior vela por el cumplimiento de los fines de la educación en este nivel mediante el cumplimiento de estándares curriculares para el Registro Calificado de los programas, y de factores y características para la acreditación de alta calidad. Lo anterior significa que el Estado autoriza, regula, controla, vigila y evalúa, el cumplimiento del fin de la educación que no es otro que el de formar los seres humanos que la sociedad demanda de los distintos niveles de la educación.

Si el fin de la educación es el ser humano, no lo podemos confundir con el objeto a partir del cual se realiza el proceso educativo, la cultura
. Esta confusión ha derivado en procesos educativos centrados en la información, en contenidos temáticos de los distintos campos del conocimiento en los que se organizado la cultura. Confusión que invisibiliza los seres humanos que participan en los procesos educativos, y por tanto, a los sujetos vivos que en ellos actúan. En los procesos educativos se termina por valorar la información asimilada y no a los seres humanos que participan en la comprensión, re-conceptualización y construcción de conocimientos para la transformación humana, social y cultural. Este cambio, del fin por el objeto con el cual se realiza la educación, se materializa luego en la estructuración y diseño curricular de los programas académicos. 

Muchos programas académicos de las instituciones de educación superior tienen como fines de la educación los contenidos de la cultura, por tanto sus estructuras curriculares están centradas en los contenidos de las diversas áreas del conocimiento en los que se ha organizado la cultura, y no en los procesos de formación y de desarrollo humano de profesionales con aprendizajes y competencias integrales (ser, conocer, hacer y trascender), que necesita un profesional en la contemporaneidad para un desempeño social integral, pertinente y con calidad. 

Las instituciones de educación superior, al ser creadas, responden a una filosofía, visión, misión, principios, valores y objetivos, que orientan el servicio que prestan a la sociedad, lo que determina su concepción sobre la educación y su compromiso con la generación de “valor público” para una comunidad situada en un contexto socio-cultural determinado, y que las obliga a ofertar programas académicos de acuerdo con las necesidades y problemáticas propias de una determinada población, desde una filosofía que le da identidad al graduado y que lo diferencia de otros. Esto significa que las instituciones educativas, al leer el contorno y el entorno que las rodea, hacen una construcción de contextos para la acción educativa en los que se mezclan necesidades educativas sociales, intereses y expectativas institucionales y personales. Por tanto, las estructuras curriculares de los programas académicos no deben atender solamente demandas sociales, también deben responder a los intereses y expectativas del desarrollo institucional y de los diversos actores que conforman la comunidad educativa de una institución de educación superior: directivas, personal administrativo, docentes y estudiantes. 

En síntesis, las instituciones de educación superior al estructurar y diseñar sus currículos, “currere, cursus” o recorrido de formación y de desarrollo humano integral de los estudiantes por los programas académicos, deben tener en cuenta: las necesidades educativas sociales, los intereses de los actores del proceso educativo y las expectativas del desarrollo social y cultural. 

Las necesidades educativas sociales son “faltas, carencias o incongruencias en las estructuras de los seres humanos” (Carlos Eduardo Vasco, 2001), que pueden ser: cognitivas (nociones, conceptos, categorías, principios y leyes sobre los distintos campos, componentes, áreas o disciplinas del conocimiento), actitudinales (valores, normas y actitudes) y procedimentales (habilidades, destrezas), para poder intervenir como graduados en los distintos campos o escenarios en los que se ha organizado la sociedad. 

Los intereses y expectativas de las instituciones, y de los actores del proceso educativo son de todo tipo; sin embargo, todos ellos en un proceso educativo responden a los deseos de aprender. Al respecto Ronald Barnett, 2005, expresa: “El nuevo reto en la educación superior es cambiar una vez más el foco de la formación para orientarlo hacia el estudiante como un ser humano integral. En último término la formación profesional que debe recibir el estudiante debe estar orientada al deseo de aprender”. 

Deseo que surge de su propia subjetividad, en relación con los contextos: familiar, educativo, social e internacional, en los cuales se presentan demandas y expectativas para su formación y desarrollo humano, social y cultural. De ahí que las estructuras curriculares de los programas académicos deben atender las demandas de los estudiantes y de los contextos locales, nacionales e internacionales. 

2. INTERNACIONALIZACIÓN DE LOS CURRÍCULOS

Las instituciones educativas de educación superior son escenarios en los cuales se valora, comunica, valida y construye la cultura universal, regional y local; es decir, los distintos campos y áreas del conocimiento. Por tanto, en los procesos de formación de profesionales integrales se demanda la generación de competencias ciudadanas (valores y actitudes), cognitivas (conceptos, categorías, principios y leyes) y laborales (habilidades y destrezas) que permitirán al nivel educativo superior, técnico, tecnológico y universitario, cumplir con su misión histórica de validar, re-contextualizar y construir nuevos conocimientos, hacerlos accesibles y aplicarlos para la transformación humana, social y cultural. 

Esta responsabilidad ocurre en un contexto cada vez más global, lo que equivale a decir que la educación es, cada vez, menos local, nacional o exclusiva, y más internacional,  interdependiente e incluyente, lo cual se debe, desde finales del siglo XX, a los continuos cambios que impactan todos los sistemas que conforman las sociedades contemporáneas, especialmente al sistema educativo. Las transformaciones sociales, económicas, políticas, culturales, educativas, entre otras, en el mundo actual están representadas fundamentalmente por: 

· El desarrollo en las comunicaciones y la información, que han revolucionado los conceptos de distancia y tiempo, promoviendo la "conciencia global".

· El rediseño de los sistemas y modelos de producción, impulsados por el uso intensivo de las "nuevas tecnologías de la información y la comunicación", lo que ha generado una profunda transformación tecno-económica.

· La liberalización de los flujos financieros, que redefinen las fronteras económicas del planeta. 

· El impacto crítico sobre el ambiente.

· Los cambios cualitativos y cuantitativos del panorama demográfico mundial.

· Las nuevas relaciones de género, la incidencia que tiene la mujer en la organización social y los cambios en el rol tradicional femenino. 

· El valor económico que se ha otorgado al conocimiento, la ciencia y la tecnología, en la "sociedad de la información y el conocimiento". 

· Relaciones sociales internacionales basadas en la identidad cultural y los diálogos multiculturales.

· La nueva estructuración de las relaciones entre los países, originando la internacionalización de la justicia, la economía, la guerra y el terrorismo, el "mercado del conocimiento y la información", que conlleva a la internacionalización de la educación 

Desde lo educativo los conceptos de "Sociedad del Conocimiento" y “Gestión del Conocimiento” se elevan como signos de los nuevos tiempos, y son considerados condiciones distintivas de la aldea global. El conocimiento y su gestión se constituyeron en el "capital dominante" de la sociedad mundial, haciendo del mismo, la principal mercancía, y de su gestión, una de las principales tareas de los profesionales de la educación superior.    

El nuevo paradigma de la globalización, en todos los sentidos, incide poderosamente sobre la educación: en sus intencionalidades, estrategias y acciones, lo cual obliga a las  instituciones educativas, en especial a las del nivel superior, a cuestionarse si las necesidades y demandas sociales del mundo global, -pleno de todo tipo de problemáticas con sus correspondientes brechas e inequidades-, encuentran respuesta en la visión orientada por el "capital humano" y sus conceptos afines, o si es preciso repensarse como espacios de construcción y transferencia de conocimientos compartidos, en procura del desarrollo humano, social y cultural. 

En la contemporaneidad los campos de poder (Pierre Bourdieu, 1983)  definen los parámetros del comportamiento global, ellos han instituido la megatendencia  de la "Competitividad" como eje esencial de las relaciones mundiales, en las que la “calidad” se asocia a variables externas, en procura de alcanzar y vencer la competencia o a los iguales en el libre mercado. En este mundo "competitivo", que convive con "Los Objetivos de Desarrollo del Milenio", se aspira a que las sociedades, las organizaciones y las personas, persigan la supervivencia y/o supremacía local, regional, mundial, y a la vez asuman un real compromiso con la transformación y el desarrollo del ser humano, de las sociedades y de la cultura.  

El sistema educativo no es ajeno a estas tendencias, por ello se resalta la necesidad de estructurar programas académicos (currículos) que formen en competencias humanas y profesionales, en las que se incluyan entre otras: la criticidad y la tolerancia, la creatividad y la investigación, la flexibilidad y la capacidad de adaptación, el emprendimiento y la autogestión, la habilidad para aprender a aprender y a resolver problemas, el trabajo en equipo y el dominio de idiomas extranjeros y de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación; competencias, todas ellas, difíciles de lograr mientras se mantengan los esquemas educativos tradicionales. Por ello, las instituciones educativas requieren rediseñar sus programas académicos y sus prácticas pedagógicas, trascendiendo la visión esencialmente local y nacional de la educación tradicional, para asumir una perspectiva y una conciencia global, es decir, de ser propuestas que se inserten en procesos de internacionalización de la educación y en la cooperación interinstitucional. 

Las demandas de la internacionalización, en cuanto a la re-estructuración de los programas, más que agregar contenidos
 en los currículos tradicionales se trata de acoger tal concepción con lo que ella implica en las nuevas propuestas educativas. En ese sentido, sus objetivos deberían orientarse a: 

· Desarrollar en los estudiantes competencias integrales para funcionar eficiente y eficazmente en un mundo interdependiente y competitivo. 

· Incluir aspectos internacionales en las intencionalidades, contenidos y métodos de los procesos de formación, favoreciendo la transferencia de mejores prácticas. 

· Constituir en cada disciplina un comité de académicos de la más alta formación, con experiencia en el extranjero, para dirigir y supervisar los cambios del currículo y supervisar su implementación. 

· Promover los estudios comparativos, interdisciplinarios, internacionales e interculturales. 

· Hacer obligatorias los cursos de idiomas extranjeros, complementados con el estudio de sus culturas y procesos civilizatorios. 

· Invitar conferencistas extranjeros y considerar el contenido de las ponencias como actividades académicas con créditos académicos electivos. 

· Establecer, conjuntamente con instituciones educativas extranjeras, programas de estudio, que aprovechen las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. 

· Incluir publicaciones extranjeras en la bibliografía de los cursos. 

· Establecer convenios con instituciones educativas extrajeras para el reconocimiento de créditos, homologación de títulos, pasantías, prácticas,…  

· Organizar programas y cursos internacionales durante los períodos de receso estudiantil, a lo largo del año lectivo. 

· Aprovechar en el desarrollo de los cursos académicos la presencia de estudiantes o de los nacionales que egresen del extranjero con experiencias que puedan enriquecer a los estudiantes locales. 

·  Establecer convenios para desarrollar proyectos de investigación con organismos internacionales. 

Para el logro de estos objetivos las instituciones de educación superior necesitan contar con la visión y con la voluntad política de todos los actores de la comunidad educativa, traducida en acciones prácticas desde la planeación estratégica,  que hagan posible integrar, en forma sistémica y sinérgica, la dimensión internacional en toda la institución y en sus estructuras curriculares: intencionalidades, contenidos, modelos pedagógicos, medios técnicos y tecnológicos, formas de organización de los participantes en los procesos educativos y de desarrollo de los programas, sistemas evaluativos, con procesos de investigación, extensión y proyección social y criterios de calidad, pertinencia, cobertura y equidad, entre otros. Esto se constituye en mandato esencial para los procesos de mejora continua de los sistemas educativos, y en posibilidades de transformación de la gestión sobre las funciones sustantivas de la educación superior, así como de los modos de actuación de los actores claves en la organización. Igualmente, incide en el establecimiento de nuevas relaciones internas y externas (con el entorno), para lograr una educación de excelencia, acreditable internacionalmente y que propicie el desarrollo humano en todas sus dimensiones.  

3. EDUCACIÓN Y CURRÍCULO INTEGRAL. 
En la educación superior la concepción de educación integral demanda una estructuración y diseño curricular que tenga en cuenta: las distintas dimensiones del desarrollo humano; los diversos campos del conocimiento, en los que se ha organizado la cultura; y las relaciones entre las instituciones de educación superior con las demandas socioculturales. Estas demandas se atienden desde diversos campos, componentes y áreas del conocimiento que se reconfiguran para los procesos educativos en campos, componentes y áreas de formación (Mario Díaz Villa, 2003). De ahí que los decretos reglamentarios del Ministerio de Educación Nacional para la estructuración curricular de los programas de educación superior, de acuerdo con las comunidades académicas contratadas para ello, hayan establecido los campos, componentes o áreas de formación que consideraron necesarios para la formación de un determinado profesional.  Estos campos, componentes o áreas de formación se relacionan con:     

3.1 Campos, componentes o áreas de formación que atiendan las distintas dimensiones del desarrollo humano, que se resumen en los cuatro aprendizajes propuestos por la Unesco: “aprender a ser (actitudes), aprender a conocer (conocimientos), aprender a hacer (habilidades y destrezas) y aprender a convivir (comportamientos ciudadanos)”. 

Estos aprendizajes se nombran como áreas de conocimiento o formación que se refieren a: el área de formación humanista (ser y convivir), el área de formación profesional con sus respectivas subdivisiones y enfoques (conocer) y el área de formación investigativa y de prácticas profesionales (hacer).    

3.2 Campos, componentes o áreas de formación en los que se establece la relación entre las instituciones de educación superior y las demandas sociales (organizaciones sociales, económicas, políticas y culturales), en ellos o ellas se agrupan aquellos conocimientos que permitan comprender y aportar a la solución de problemáticas desde uno o varios enfoques de las disciplinas y las ciencias (profundización y especialización disciplinar). 

Este aprendizaje es lo que comúnmente se conoce como profundización en uno de los enfoques de las áreas del conocimiento que trabaja un programa, y que sirven, además, para la articulación entre los programas de pregrado y los de postgrado;  por tanto, son consideradas de elección optativa por los estudiantes. 

3.3 Campos, componentes o áreas de formación interdisciplinaria, es decir, que forman en competencias a partir de la articulación y combinación de conocimientos, capacidades y actitudes adecuados para el desempeño profesional integral, que comúnmente se les llama competencias para toda la vida (aprender a aprender). 

Este aprendizaje por lo general se logra mediante el desarrollo de cursos electivos considerados complementarios y que se agrupan en lo que se  nombra como área de formación electiva o complementaria. 

4. EDUCACIÓN INTEGRAL Y CICLOS DE FORMACIÓN

El concepto de educación integral se refiere a tres tipos de integración: 

· Integración de las instituciones educativas con los contextos socio-culturales.

· Integración de las dimensiones del desarrollo humano.

· Integración de los campos del conocimiento en los que se ha organizado la cultura.

Estos tres conceptos de reflejan en la estructuración curricular, así: 

La integración de las instituciones educativas con los contextos socio-culturales, la cual determina las intencionalidades educativas. Por ello se dice que las instituciones educativas cumplen una función social y cultural, formar los seres humanos que requiere el desarrollo social y de la cultura. Si las estructuras curriculares, y los procesos educativos que se realizan en una institución educativa, realmente responden a esas demandas, se dice que son propuestas educativas contextualizadas y pertinentes. 

La integración de las dimensiones del desarrollo humano, la cual determina tanto las intencionalidades educativas como los conocimientos seleccionados para alcanzarlas. Por ello se dice que las instituciones educativas pueden optar en sus estructuras curriculares por privilegiar unas u otras dimensiones del desarrollo humano o por trabajarlas de una manera integral. 

La integración de los campos del conocimiento en los que se ha organizado la cultura, la cual determina la selección, organización y distribución consciente de los contenidos de los cursos académicos en los ciclos de formación del ser humano y el trabajo integrado e interdisciplinario de los contenidos para comprender, explicar o solucionar problemáticas, valga decir, necesidades educativas de los seres humanos, la sociedad, el mundo o  la cultura.  

Con base en lo anterior podemos decir que una estructura curricular es integral si responde a estos tres tipos de integraciones. Integraciones posibles de ser evidenciadas en una estructura curricular si  selecciona intenciones y contenidos de acuerdo con las necesidades educativas de las personas en procesos de formación y con las demandas socioculturales, luego organizadas por campos, componentes o áreas del conocimiento y, por último, distribuidas por ciclos de formación.  

En la contemporaneidad se reconoce que todo proceso de formación es propedéutico, es decir, con intencionalidades específicas por momentos, por fases,… Así mismo, todo proceso de conocimiento se construye por niveles, por períodos académicos, del más básico al más profundo. Una y otra concepción se ha unificado con el concepto de ciclos de formación. Si hablamos de los niveles de la educación superior se conocen como ciclos propedéuticos de formación técnica, tecnológica y profesional
, y si hablamos de la formación de pregrado se han generalizado los conceptos de ciclos de formación básica, profesional y de profundización o especialización. 

5. ESTRUCTURA Y DISEÑO CURRICULAR INTEGRAL

La comprensión de la relación entre educación y currículo integral permite establecer la estructura
 curricular de un programa académico. La estructura curricular de un programa académico tiene en cuenta todos los componentes de un proceso educativo, tanto externos como internos. 

Los componentes externos están en relación con las demandas sociales y las expectativas del desarrollo social y cultural, generalmente establecidos por el Estado mediante regulaciones de los entes gubernamentales locales, regionales y nacionales: leyes, decretos, resoluciones, directivas,… y controlados por los respectivos gobiernos. De los factores externos se deriva, en un alto porcentaje, el diseño curricular de un programa: intencionalidades y contenidos de la cultura a trabajar, que son los dos primeros componentes a considerar en una estructura curricular, y que es lo que comúnmente comprende el diseño curricular. 

Los componentes internos están en relación con: la filosofía de una determinada institución educativa (direccionamiento estratégico institucional: misión, visión, valores, principios, objetivos y política de calidad); los intereses y expectativas de los actores de la comunidad que la conforman (directivas, empleados, docentes, estudiantes y líderes sociales o culturales), en relación con los desarrollos de las comunidades académicas y disciplinares (campos de conocimiento); y los componentes del acto pedagógico con los cuales se realiza el proceso de formación de los estudiantes: estilo pedagógico, medios técnicos y tecnológicos a utilizar en las mediaciones didácticas, formas de organización de los participantes y sistema de evaluación de los aprendizajes y de las competencias previstas como intencionalidades educativas.    

Por tanto, una estructura curricular integral debe tener en cuenta los siguientes componentes: 

5.1 Las Intencionalidades educativas, que se derivan de: 

· Las demandas sociales para la formación de un determinado profesional (perfil profesional y ocupacional)

· Las expectativas del desarrollo humano, social y cultural (tendencias y retos del mundo contemporáneo)

· Los intereses de los actores del proceso educativo (directivas, docentes y estudiantes)
La estrategia de selección de las intencionalidades educativas determina el tipo de diseño curricular
: contextualizado, problematizador, pertinente, alternativo o simplemente por objetivos.     

Currículos contextualizados y problematizadores si las intencionalidades educativas surgen de un proceso de análisis de las problemáticas humanas y sociales y de las tendencias o expectativas del desarrollo en un contexto sociocultural determinado; dichas problemáticas se convierten para una institución educativa en necesidades educativas (Carlos Eduardo Vasco, 2001), que unidas a las expectativas del desarrollo social y cultural, demandan ser atendidas en los procesos de formación de los estudiantes. Las propuestas educativas que responden a dichas demandas se conocen también, desde lo curricular, como currículos de pertenencia social o alternativos (Nelson Ernesto López, 2003). 

Currículos por objetivos si las intencionalidades educativas surgen de la formulación de acciones que deben realizar docentes y estudiantes para formar personas con determinadas cualidades, ya por demanda social (procesos de socialización, de desarrollo y crecimiento económico, de burocratización, de moralización,…), por demanda de las mismas instituciones sociales o educativas (concepciones y enfoques de la educación de acuerdo con determinados intereses) y por demanda de ciertos intereses de determinadas clases sociales, económicas o culturales.      

5.2 Los contenidos de la cultura organizados en campos, componentes o áreas del conocimiento, y que comúnmente se conocen como campos de acción de la educación superior (Artículo 7º de la Ley 30 de 1992).

· Ciencias

· Técnicas

· Tecnologías 

· Humanidades

· Artes

· Filosofía

Los diseños curriculares centrados en los contenidos de la cultura, generalmente en las ciencias y en las disciplinas, se conocen como currículos academicistas, es decir, que en ellos las intencionalidades educativas surgen por intereses centrados en el dominio de dichos contenidos. En estos diseños la preocupación fundamental está en la formación intelectual de las personas. Al respecto se hacen críticas a este tipo de diseños por dejar de lado otros campos de conocimiento en los que se ha organizado la cultura, además de las disciplinas y las ciencias, y dejar, también de lado, las otras dimensiones del desarrollo humano: el ser, el hacer y el trascender, en el supuesto de que la educación consiste únicamente en la adquisición de conocimientos, históricamente reconocidos como tales por comunidades científicas, y que las otras dimensiones de formación no necesitan ser curricularizadas, es decir, previstas en un proceso educativo, porque el ser humano, por su misma naturaleza, las va adquiriendo (sic). 

5.3 Estilo pedagógico (enfoques pedagógicos y didácticos para establecer principios y estrategias para la acción educativa). Con base en los principios pedagógicos y las estrategias didácticas se organizan las actividades de enseñanza-aprendizaje. También con base en ellos surgen denominaciones de los currículos: Currículos por procesos, crítico, investigativo, constructivista, entre otros.

5.4 Medios técnicos y tecnológicos para realizar el proceso de formación de los estudiantes, según la metodología del programa. Currículos técnicos, tecnológicos,…  

5.5 Formas de organización de los participantes en el acto pedagógico (maestros y estudiantes). Currículos participativos, de reconstrucción social,… 

5.6 Sistema de evaluación de aprendizajes y de competencias
 de los estudiantes. Currículo por objetivos, por competencias,…

6. ESTRUCTURA CURRICULAR Y RELACIONES DE ELLA CON EL DISEÑO CURRICULAR, EL ACTO PEDAGÓGICO Y EL SISTEMA DE EVALUACIÓN ACADÉMICA DE LOS ESTUDIANTES. 

Al interior de la estructura curricular se articulan el diseño curricular, el acto pedagógico y el sistema de evaluación académica de los estudiantes. El diseño curricular desde las intencionalidades y los contenidos de la cultura; el acto pedagógico, desde el estilo pedagógico que conjuga los enfoques pedagógicos y didácticos, en relación con los medios técnicos y tecnológicos y las formas de organización de los participantes para realizar el proceso educativo; y el sistema de evaluación académica de los estudiantes, desde las finalidades de los procesos formativos de las personas en un proceso educativo, también conocidas como perfiles de formación profesional y ocupacional.      

6.1 DISEÑO CURRICULAR 

El diseño curricular consiste en la selección, organización y distribución consciente de las intencionalidades educativas (propósitos, objetivos, logros y competencias)  y de los contenidos de la cultura (Abraham Magendzo, 1997 y Gimeno Sacristán, 1997)). El diseño curricular puede ser macro (programas académicos) o micro (cursos académicos). Los aspectos a tener en cuenta, en cada uno de los tres momentos del diseño curricular, son: 

En el momento de la selección de intencionalidades educativas y contenidos de la cultura: 

· La pertenencia social de las intencionalidades educativas

· La validez de los conocimientos en un momento histórico determinado

· La pertinencia académica de los contenidos de la cultura en relación con las intencionalidades educativas 

· Las tendencias del desarrollo sociocultural de una profesión o disciplina

· Las disposiciones (deseos y oportunidades) de los actores del proceso educativo.

En el momento de la organización de intencionalidades educativas  contenidos de la cultura: 

· Los campos, componentes y áreas del conocimiento (valga decir de formación)

· Los cursos académicos y proyectos (existen otras formas de distribución: asignaturas, módulos, proyectos, núcleos,…Mario Díaz, 2003)

En el momento de distribución de intencionalidades educativas y contenidos de la cultura:

· Los ciclos de formación (básica, profesional y de profundización): para dar respuesta a lógica de profundización de los conocimientos (horizontal en la malla curricular). 

En la estructuración curricular de los programas académicos esta lógica es de vital importancia, ya que los cursos académicos de los distintos campos o áreas de conocimiento que conforman la estructura curricular del programa guardan una lógica epistémica y metodológica de profundización de los contenidos, por tanto deben ser distribuidos en la malla curricular de acuerdo con la secuenciación que ellos demandan, en el correspondiente ciclo de formación, es decir, que los cursos académicos deben ser distribuidos así: primero los que trabajan fundamentos básicos del área de conocimiento, luego los que le dan la estructura a dicha área y por último los que son de profundización. También hay que tener en cuenta el número promedio de períodos académicos de duración del programa, para ubicarlos período por período académico. Por tanto, el proceso de matrícula de los estudiantes, en cada uno de los programas académicos, necesita ser asesorado para hacer consciente al estudiante que debe trabajar unos cursos antes que otros. 

· Los campos o áreas del conocimiento o de formación: lógica de integración de los conocimientos (Vertical en la malla curricular). 

La distribución de los cursos académicos de cada uno de los campos o áreas del conocimiento del programa, según su naturaleza,  por ciclos de formación (básico, profesional o de profundización) da cuenta de la formación integral Esta lógica permite que los cursos académicos de las distintas áreas del conocimiento del programa sean trabajados en forma interdisciplinaria, lo que demanda articulación entre los docentes para construir los micro-diseños curriculares (cartas descriptivas y proyectos docentes). Al mismo, tiempo permite pensar que por ciclos de formación se pueden establecer procesos de investigación, si los docentes y estudiantes asumen responsabilidades específicas en el desarrollo secuencial de los cursos de un campo o área del conocimiento. 

Para una mejor comprensión de las lógicas de distribución de los cursos académicos en la malla curricular se presenta la siguiente gráfica: 

Malla curricular de un programa    

	Campos, componentes o áreas del conocimiento
	Ciclo de formación básica
	Ciclo de formación profesional
	Ciclo de formación de profundización o especialización

	No 1


	
	
	

	No 2
	
	
	

	No 3


	
	
	

	No…


	
	
	



Lógica de profundización de los conocimientos por ciclos de formación

                


Lógica de integración de los conocimientos de los campos,   
                 componentes o   áreas del conocimiento 
La interrelación de estas dos lógicas en un proceso educativo determina la posibilidad de hablar de diseños curriculares integrales, que luego con la forma de desarrollarlos mediante el acto pedagógico y de realizar los procesos de evaluación de los estudiantes consolida dicha denominación o la deja en buenas intenciones. 

6.2 ACTO PEDAGÓGICO

El acto pedagógico tiene tres componentes básicos (Rómulo Gallego Badillo, 1995): maestro (yo), estudiantes (ellos) y campos del conocimiento (cultura), en relación con los enfoques pedagógicos y didácticos y el uso de los medios (recursos), en un contexto sociocultural determinado.  

Un enfoque pedagógico, fundamentación teórica producto de la “reflexión y experimentación sobre un proceso educativo
, desde una determinada perspectiva del pensamiento (política, ideológica, económica, psicológica, antropológica, sociológica, entre otras) configura un determinado tipo de pedagogía. Ahora bien, una práctica educativa desarrollada desde una determinada teoría pedagógica, o la integración de varias de ellas, determina un modelo pedagógico, es decir, una forma de realizar un proceso educativo (desde los principios pedagógicos y estrategias didácticas que se asuman en una institución, situada en un contexto sociocultural determinado, que la delimita y la influencia). 

En ese sentido un modelo pedagógico puede ser: una representación ideal (modelo a-priori) del qué, para qué, cómo, con qué, cuándo, dónde y con quiénes realizar un proceso educativo, o la sistematización de las prácticas educativas realizadas en una institución educativa determinada, producto de la praxis, es decir, de la reflexión-acción-reflexión, y posterior formalización (modelo a posteriori). Uno y otro puede decirse que se integran en el hacer educativo, y en la construcción teórica sobre los modelos pedagógicos.

Un modelo pedagógico da cuenta de la concepción pedagógica y didáctica con la cual se desarrolla un diseño curricular, de acuerdo con la selección, organización y distribución de las intencionalidades educativas y de los contenidos de la cultura (campos del conocimiento) que trabaja el programa académico. La pedagogía como “reflexión y experimentación de un proceso educativo”, investigación, genera teorías que permiten comprender y explicar una determinada concepción educativa con la cual se realiza un proceso de formación y de desarrollo humano integral en una determinada organización. Los modelos pedagógicos asumen dichas teorías para llevarlas a la práctica mediante principios (ideas fundamentales) y estrategias (planeación de la acción educativa). 

Por la complejidad de los procesos educativos y de los seres humanos que en ellos participan, en un modelo pedagógico de una institución educativa no basta con tener principios pedagógicos y estrategias didácticas, es necesario acoger los aportes que hacen otras ciencias humanas y sociales que reflexionan los procesos educativos (ciencias de la educación), tales como: filosofía (fines de la educación), antropología (concepción del ser humano y de la cultura), sociología (concepción de la sociedad), epistemología (concepción del conocimiento), psicología (concepción del aprendizaje), entre otras. Por ello, un modelo pedagógico debe acoger los diversos aportes de las ciencias humanas y sociales para fundamentar y realizar un proceso educativo en una institución u organización social determinada. Las concepciones sobre la educación y los aportes de las ciencias humanas y sociales en un todo sistémico e integral (estructura), son la representación, en prospectiva, del modelo pedagógico en una institución u organización con fines educativos. 

Lo anterior significa que los principios pedagógicos provienen de diversas teorías sobre la educación, en relación con las intencionalidades formativas que se persiguen y con los aportes que hacen diversos enfoques pedagógicos que profundizan la reflexión y experimentación sobre uno u otro componente del proceso educativo. De los principios pedagógicos devienen las estrategias didácticas, es decir, la planeación y ejecución de las prácticas educativas. 

6.2.1 Principios pedagógicos:

· Formación integral del ser humano (Antropología pedagógica), a partir de las funciones sustantivas de la educación superior: docencia, investigación, extensión y servicios a la comunidad, en interrelación con el bienestar universitario y los procesos de internacionalización.  

· Reconocimiento del ser humano como ser autónomo, perfectible, trascendente, histórico y social (Pedagogía Amigoniana).

· El saber es histórico y cultural, se construye a partir de los saberes previos, la contextualización y la intersubjetividad humana (Pedagogía histórico cultural).

· Cada ser humano es responsable de la construcción del conocimiento (Teoría cognitiva y constructivista del conocimiento)  

· El saber se construye socialmente en relación dialógica, mediante la reflexión y la práctica permanente, en un proceso reflexivo, en un contexto sociocultural determinado y en relación con otros saberes (Pedagogía social).

· El dialogo es una estrategia para la construcción del conocimiento (Pedagogía dialogante).

· La acción pedagógica es una praxis (reflexión y acción) permanente y liberadora, un proceso crítico y una acción transformadora de realidades y contextos históricos, sociales y culturales (Pedagogía crítico social). 

· Aprender a aprender mediante la comprensión del sentido y la explicación del significado de la información para la transformación social (Pedagogía para la comprensión) 

· El acto pedagógico está basado en el método para acceder al área de conocimiento específico (didácticas específicas); en la generación de ambientes de aprendizaje que favorezcan el respeto por el otro y las relaciones afectivas; y en procesos de comunicación asertiva, apertura al dialogo y la flexibilidad para establecer consensos, aún desde el disenso (Enfoques de la didáctica).     

· El estudiante como centro del proceso pedagógico, el maestro como acompañante de los procesos de formación y desarrollo humano integral y las directivas como soporte de los procesos de planeación, formulación, ejecución, seguimiento, control y evaluación de los procesos educativos (Tendencias pedagógicas contemporáneas).

6.2.2 Estrategias didácticas. 

Se derivan de los principios pedagógicos y de las intencionalidades educativas que se persiguen en cada programa y curso académico, entre otras: Diálogo de saberes; aprendizaje independiente; trabajo en equipos; foros, debates y grupos de discusión; desarrollo crítico (reflexión-acción-transformación); procesos investigativos; desarrollo de competencias comunicativas mediante la oratoria y la construcción de informes de lectura, relatorías y ensayos; análisis de casos; prácticas sociales; análisis y síntesis para el manejo de la información; y propuestas de intervención, entre otras. 

Las estrategias didácticas a la vez se relacionan con los medios técnicos y tecnológicos (recursos) para hacer la mediaciones, las formas de organización de los participantes y los criterios de evaluación académica de los estudiantes. 

En la contemporaneidad la didáctica está en íntima relación con la pedagogía y los campos o áreas del conocimiento que se trabajan en un proceso educativo. Desde la pedagogía responde a todos los interrogantes que ella se plantea para alcanzar las intencionalidades educativas, es decir que reflexiona el cómo lograrlas (didácticas generales), dos enfoques de la didáctica al respecto son: la didáctica como generación de ambientes de aprendizaje
 y la didáctica como proceso de comunicación
 (común-acción) entre maestro y estudiantes para lograr las intencionalidades educativas. Desde los campos y áreas del conocimiento responde al método para acceder a dichos conocimientos (didácticas específicas). 

En un proceso educativo estos enfoques deben integrarse, por tanto, un maestro no puede reducir el acto pedagógico al método para acceder a un saber, tampoco a la generación de un ambiente de aprendizaje en el que nada se aprende o a un proceso comunicativo que a nada conduce. El maestro, desde la didáctica debe tener un dominio epistemológico y metodológico (sabiduría) del área o disciplina de conocimiento que comparte con los estudiantes, un conocimiento de estrategias que le permitan generar un ambiente de aprendizaje adecuado a su área de conocimiento y a los valores humanos que hacen posible la convivencia armónica (responsabilidad, respeto, prudencia y tacto, entre otros) y un proceso comunicativo, basado en el diálogo horizontal, que permita a los estudiantes comprender y ser capaces de explicar los conocimientos que se están debatiendo, construyendo, asumiendo o aplicando, para obtener aprendizajes y competencias ciudadanas, científicas y laborales.  

6.3 SISTEMA DE EVALUACIÓN ACADÉMICA DE LOS ESTUDIANTES

En una institución educativa el sistema de evaluación académica de los estudiantes hace parte del proyecto educativo institucional, del diseño curricular, del modelo pedagógico y del Reglamento estudiantil. El sistema de evaluación debe contener: 

  

· La concepción y criterios de evaluación, promoción y certificación. 
· Los fines y características de la evaluación

· Los aspectos a evaluar en los estudiantes
· Las acciones de seguimiento para el mejoramiento de los desempeños de los estudiantes durante el período académico. 

· Las acciones para garantizar que las directivas y docentes del establecimiento educativo cumplan con procesos evaluativos estipulados en el sistema institucional de evaluación. 

· La escala de valoración institucional y su respectiva equivalencia con las propuestas nacionales. 
· La estructura de los informes de los estudiantes, para que sean claros, comprensibles y den información integral del avance en la formación. 

· Las estrategias de apoyo necesarias para resolver situaciones pedagógicas pendientes de los estudiantes. 

· Las instancias, procedimientos y mecanismos de atención y resolución de reclamaciones de estudiantes sobre la evaluación y promoción. 
Los sistemas de evaluación de la gran mayoría de las instituciones de educación superior no están en capacidad de garantizar que los estudiantes estén en capacidad de afrontar los retos de la contemporaneidad, cifrados en “desempeños demostrados con suficiencia” (Diego Villada, 2007), valga decir, en competencias, reconocidas como: “desempeños integrales demostrados con calidad frente a problemas específicos, en contextos socioculturales determinados” (Jorge William Guerra M.) Los conceptos de competencia son múltiples dependiendo del enfoque desde el cual se plantean, al respecto veamos algunos: 
· Tener competencia es “usar el conocimiento para aplicarlo a la solución de situaciones nuevas o imprevistas, fuera del aula, en contextos diferentes, y para desempeñarse de manera eficiente en la vida personal, intelectual, social, ciudadana y laboral….Las competencias que el sistema educativo debe desarrollar en los estudiantes son de tres clases: básicas, ciudadanas y laborales”. (MEN, Colombia. Guías de competencias).
· “Es un saber hacer frente a una tarea específica, la cual se hace evidente cuando el sujeto entra en contacto con ella…Supone conocimientos, saberes y habilidades que emergen en la interacción que se establece entre el individuo y la tarea y que no siempre están de antemano” (Secretaría de Educación de   Bogotá, 1999).
· “Habilidad demostrada para aplicar conocimientos y aptitudes” (Norma de Calidad ISO 9000:2000).
· “Un saber-hacer que todo sujeto porta en un determinado campo, que siempre es diferente en cada sujeto y en cada momento y que sólo es posible identificar en la acción misma; se trata de un dominio y de un acumulado de experiencias de distinto tipo, que le ayuda al sujeto a desenvolverse en la vida práctica y a construir horizonte social y personal, siempre en interacción con el otro”. (Jurado, 2000). 
· “Capacidad de una persona para desempeñar funciones productivas, en diferentes contextos, con base en los estándares de calidad establecidos por el sector productivo” (SENA, 2003.)
· “Conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes, comprensiones y disposiciones cognitivas, metacognitivas, socioafectivas y psicomotoras apropiadamente relacionadas entre sí para facilitar el desempeño flexible, eficaz y con sentido de una actividad o de cierto tipo de tareas en contextos nuevos y retadores”.  (Carlos Eduardo Vasco, 2003)

Los distintos enfoques las definen como cualidades del sujeto, como tareas a realizar o como capacidades integrales de las personas (Andrew Gonczi y James Athanasou, 2000).

Sergio Tobón (2006), presenta otra clasificación de las competencias a partir de las siguientes características:

· Actuación. Las competencias implican actividad. Conocer o querer no equivale a saber actuar, aunque no se puede actuar con idoneidad sin conocer o sin motivación para ello.
·  Resolución de problemas. Se actúa con la finalidad de enfrentar una situación problemática y resolverla.
· Contexto. La actividad está situada en un contexto, que la determina en algún aspecto. Los problemas pertenecen a dominios. Ser competente en un dominio no implica necesariamente transferencia. También se puede actuar para transformar un contexto. 
·  Idoneidad. Las competencias apuntan o describen un comportamiento idóneo y, así, permiten valorar el desempeño.
· Integralidad. Las competencias enfatizan el desempeño integrado, la movilización e integración de múltiples conocimientos (conocimientos, habilidades, estrategias, actitudes) en tareas y problemas.
Un proceso educativo por competencias exige una estructuración curricular y una evaluación también por competencias, lo uno sin lo otro es incoherente; realidad que se manifiesta en muchas instituciones educativas que estructuran sus propuestas de formación por objetivos o por contenidos y que están abocadas a evaluar por competencias, tal como los estudiantes deben presentar las evaluaciones externas (Pruebas de Estado y pruebas Saber Pro, entre otras). 

7. PROPUESTA DE RE-ESTRUCTURACIÓN CURRICULAR DE LOS PROGRAMAS ACADÉMICOS DE LA FUNLAM
Con base en la fundamentación de los seis numerales anteriores se presenta una propuesta con lineamientos generales para la re-estructuración curricular de los programas académicos de la Funlam, los cuales deben tener en cuenta:   

· La concepción de la educación: proceso de formación y desarrollo humano integral. Lo que implica que el fin de la educación en esta institución de educación superior es la formación del Ser humano, del Ser profesional y del Ser- vidor de la comunidad.   

· La concepción del ser humano: ser en proyecto, en construcción permanente y ser de relaciones. Lo que implica que en esta institución se hace vida el lema institucional: “la realización del ser humano, el compromiso que sabemos cumplir”. Por tanto, el ser humano es el centro del proceso de aprendizaje en lo superior y para lo superior (máximos niveles del desarrollo en los campos del conocimiento en los que se ha organizado la cultura y máximos niveles de desempeño profesional para la transformación social y cultural).

· La concepción de la cultura: desarrollo de las capacidades naturales de los seres humanos (pensar, sentir y actuar; pensamientos, sentimientos y acciones; conocer, ser, hacer y convivir) para la traducción de la tradición cultural en un campo del conocimiento determinado, la articulación del mismo a los proyectos de vida de los estudiantes en contextos socioculturales específicos y la proyección a la comunidad para generar su desarrollo en todos los sentidos. 

De esta concepción se derivan tres consecuencias:

Primera: el objeto con el cual se realiza el proceso de formación y desarrollo humano integral en la educación superior es la cultura (campos de acción de la educación superior), lo que implica no confundir el fin de la educación, el ser humano, con el objeto a partir del cual se realiza el proceso educativo, la cultura. 

Segunda: la educación potencia las capacidades naturales de los seres humanos para que con ellas construya sus propios conocimientos. Por tanto, las competencias son “capacidades integrales de los seres humanos demostradas con suficiencia” (Diego Villada, 2006), valga decir con calidad, frente a un problema específico y en un contexto sociocultural determinado (Características de una competencia: Son desempeños, integrales, con calidad, frente a un problema específico, en un contexto sociocultural determinado).

Tercera: El currere, recorrido de formación y desarrollo humano integral de un profesional de la educación superior, debe dar cuenta de los tres códigos de estructuración curricular: traducir, articular y proyectar: En un proceso educativo el maestro traduce la cultura (selecciona los conocimientos que tienen pertinencia, validez y utilidad para la comprensión y solución de problemáticas socioculturales o necesidades educativas específicas); articula las necesidades, intereses y expectativas del desarrollo social y cultural para la formación de un profesional con los conocimientos seleccionados; y proyecta la formación del profesional con las tendencias del desarrollo del campo de conocimiento que trabaja y las posibilidades de innovación en su posterior desempeño profesional.      

Los anteriores lineamientos (concepciones) determinan que el currículo integral es el enfoque de estructuración de los programas académicos de la Funlam. Integralidad entendida en tres aspectos: 

· Integralidad de las distintas dimensiones del desarrollo humano. 

· Integralidad de los ciclos de formación y de los campos, componentes o áreas del conocimiento.

· Integralidad de la formación teórica y práctica para establecer la relación entre la institución educativa y las entidades u organizaciones sociales, económicas, políticas o culturales (Relaciones entre las mismas instituciones educativas nacionales y extranjeras, entre ellas y los gobiernos locales, regionales, nacionales y mundiales, las empresas de todos los sectores de la economía, las iglesias, las ONG, las asociaciones y organizaciones sociales, entre otras)    

En el quinto numeral de este artículo se presentaron los elementos de una estructura curricular integral. Los dos primeros permiten la construcción del diseño curricular (intencionalidades educativas y contenido de la cultura). Si analizamos cada uno de ellos, la propuesta de estructuración curricular se va configurando así:   

7.1 INTENCIONALIDADES EDUCATIVAS (NECESIDADES, INTERESES Y EXPECTATIVAS DE FORMACIÓN)

Ellas dan los propósitos de formación y los perfiles profesional y ocupacional. Para ello es necesario analizar:

· Las demandas sociales para la formación de un determinado profesional. Para ello es necesario realizar estudios de factibilidad y de mercado. Con base en ellos, se identifican las verdaderas necesidades de formación
 del profesional basadas en los campos de desempeño (empleadores, graduados y tendencias del desarrollo académico de los campos del conocimiento del programa por parte de comunidades académicas y disciplinares) y en el número de profesionales graduados de programas con igual denominación o similares.

· Las expectativas del desarrollo humano, social y cultural (tendencias y retos del mundo contemporáneo para la formación de un profesional de la educación superior, tanto en las competencias genéricas
, básicas, como en las competencias que diferencian a un graduado de un programa de la Funlam de otros graduados).
· Los intereses de los actores del proceso educativo (directivas, docentes y estudiantes). Desde las directivas, están cifrados en la misión institucional: fundamentos del humanismo cristiano y la formación de profesionales con autonomía intelectual, social y ética capaces de intervenir las problemáticas sociales que afectan la calidad de vida de la niñez y de la juventud, de la familia y de la sociedad
. Desde los docentes en el máximo desarrollo de los campos del conocimiento que trabajan con los estudiantes tanto desde la docencia como desde la investigación
. Desde los estudiantes en los gustos, inquietudes, necesidades de profundización en una temática determinada, en las limitaciones a superar, en las disposiciones asociadas a los contextos: familiar, comunitario u organizaciones a las que pertenece
.    
Cada programa al hacer el proceso de selección de las intencionalidades educativas y de los contenidos de la cultura pertinentes, es decir, con validez para la formación de un profesional en la contemporaneidad (campos, componentes o áreas del conocimiento en los que se ha organizado la cultura), debe tener en cuenta los siguientes lineamientos
. 

· El ciclo de formación básica
 que incluye la formación en la impronta o identidad institucional y que posibilita, además, la adquisición de aprendizajes y competencias genéricas para cualquier profesional de la educación superior. El Ministerio de Educación Nacional las ha propuesto así: comunicación en lengua materna y otra lengua internacional; pensamiento matemático; ciudadanía; y ciencia, tecnología y manejo de la información. La formación básica también incluye, de acuerdo con el programa, aquellas intencionalidades educativas y contenidos considerados básicos para iniciar un proceso de formación en una determinada profesión o disciplina. 

· El ciclo de formación profesional que posibilite la fundamentación y experimentación (investigación y práctica) sobre los componentes
 de los campos del conocimiento que trabaja el programa. 

· El ciclo de profundización de la formación del estudiante trabaja los campos, componentes o áreas del conocimiento que especializan la formación profesional del estudiante (escuelas, enfoques, metodologías,…). 

En la contemporaneidad, desde el criterio de flexibilidad curricular de los programas académicos de educación superior, es necesario proponer en la estructura curricular campos del conocimiento que complementen la formación integral del estudiante. La formación complementaria que se ofrece al estudiante puede darse por parte del programa o de otros programas institucionales, nacionales o extranjeros, con quienes se tengan convenios, o por la atención a las demandas de los estudiantes de acuerdo con sus intereses o expectativas del desarrollo sociocultural. 

7.2 CONTENIDOS DE LA CULTURA: 

La selección de ellos, en correspondencia con las intencionalidades educativas del programa, da la posibilidad de su organización en el diseño curricular macro por campos, componentes y áreas del conocimiento y en el diseño curricular micro por cursos académicos.  

Para dar cuenta de estos dos elementos de la estructuración curricular de los programas académicos de la Funlam, cada programa debe tener en cuenta en su malla curricular los siguientes lineamientos:

· Los ciclos de formación en relación con la formación integral en esta institución: Ser humano, Ser profesional y Ser-vidor de la comunidad.

· Los campos, componentes o áreas del conocimiento que trabaja el programa: identidad institucional, básica universitaria y profesional (competencias genéricas), específica (epistemológica con sus respectivas escuelas o enfoques, metodológica, práctica e investigativa) y electiva o complementaria.   

· Los cursos académicos que constituyen cada campo, componente o área del conocimiento.

· La lógica horizontal de profundización de los contenidos de los campos, componentes o áreas del conocimiento al desarrollar los cursos académicos de cada período académico.

· La lógica vertical de articulación de los contenidos de la cultura que contienen los cursos académicos para los procesos de formación integral e interdisciplinaria de los estudiantes. Interrelaciona áreas, componentes o campos del conocimiento con ciclos de formación.   

CURRÍCULO INTEGRAL








La representación de las intencionalidades educativas en esta institución nos da la posibilidad de hablar de currículo integral y de entender las áreas de conocimiento como áreas de formación de los programas académicos, así: área de formación humanista (impronta institucional), área de formación básica con dos componentes (formación básica universitaria para formar competencias genéricas del desempeño de cualquier profesional en la contemporaneidad y formación básica profesional para formar competencias que inducen al estudiante a los campos de conocimiento de un programa específico), área de formación profesional con tres componentes (competencias teóricas, prácticas e investigativas) y área de formación complementaria (electiva)

7.3 MALLA CURRICULAR

	Campos y áreas del conocimiento o de  formación

	Componentes
	Ciclo de Formación básica
	Ciclo de Formación profesional
	Ciclo de profundización o especialización 
	Porcentajes

	Humanista
	
	8 créditos 
	
	5 %

	Básica
	Universitaria
	24 créditos
	
	15 %

	
	Profesional
	8 créditos
	
	5.%

	Profesional
	Epistemológica
	
	22.5%



	
	Metodológica
	
	22.5%

	
	Prácticas
	
	
	7.5%

	
	Investigativa
	
	
	7.5%

	Complementaria
	Electiva


	
	
	15%

	Porcentajes
	25%
	50%
	25%
	100%


7.4 LINEAMIENTOS 

Se recomienda definir el número de créditos del programa de acuerdo con las tendencias internacionales y las orientaciones de las asociaciones profesionales o disciplinares.

· La formación humanista acoge los créditos académicos institucionales de identidad amigoniana. 

· La formación básica universitaria incluye los créditos académicos institucionales en idioma extranjero inglés y en tecnologías de la información y la comunicación (competencias genéricas que tendrán que ser complementadas con las competencias ciudadanas y de pensamiento matemático).

· La formación básica profesional incluye los conocimientos previos al abordaje de las áreas del conocimiento del programa o disciplina: ciencias naturales o sociales.

· La formación profesional incluye los conocimientos epistemológicos, metodológicos, de las prácticas y de la investigación de los objetos de conocimiento propios del programa. 

· La formación complementaria o de flexibilidad, puede ser desarrollada mediante cursos académicos al interior del mismo programa (complementación o profundización en los conocimientos de las áreas de formación del programa), en otros programas de la funlam o de otras instituciones de educación superior, nacionales o internacionales (necesidades, intereses o expectativas de los estudiantes).

La programación y el desarrollo de los programas de acuerdo con los tiempos previstos para la formación del estudiante, deben tener en cuenta los períodos académicos, antes conocidos con el nombre de semestres. Cada programa debe tener en cuenta:    

· El ciclo de formación básica se desarrolla con los cursos de las áreas de formación humanista y básica, en los dos primeros períodos académicos.  Esta formación será para todos los programas académicos de la Funlam.

· El tercer período académico articula los cursos de formación humanista y básica con los cursos del ciclo de formación profesional.

· El ciclo de formación profesional se desarrolla integralmente desde el primer período académico hasta el último, de acuerdo con la lógica de profundización de los contenidos que contienen los cursos académicos que conforman los componentes de esta área. Al iniciar el desarrollo curricular se programan los cursos considerados básicos, luego los de formación profesional y al final los cursos considerados de especialización, que pueden ser reconocidos en los programas de especialización o de maestría. Los cursos de prácticas profesionales y de investigación deben programarse tanto en el ciclo de formación profesional como en el de profundización.

· El octavo período académico debe articular los cursos de formación profesional con los de especialización

· La formación complementaria o de flexibilidad se desarrolla en los últimos períodos académicos; en ellos, se pueden establecer los procesos de intercambio de los estudiantes en otras instituciones nacionales o extranjeras.       

“Es una exigencia ética formar excelentes seres humanos, pero no menos exigencia ética y moral es formar excelentes profesionales en los campos intelectual, tecnológico, investigativo y práctico”.

Padre José Wílmar Sánchez Duque

Rector General Funlam

Discurso de posesión 2009-2012.

GLOSARIO

ÁREA DE CONOCIMIENTO: agrupación que se hace de los programas académicos, teniendo en cuenta cierta afinidad en los contenidos, en los campos específicos del conocimiento, en los campos de acción de la educación superior cuyos propósitos de formación conduzcan a la investigación o al desempeño de ocupaciones, profesiones y disciplinas.

Las áreas de conocimiento son ocho: a) Agronomía, Veterinaria y afines, b) Bellas Artes, c) Ciencias de la Educación, d) Ciencias de la Salud, e) Ciencias Sociales y Humanas, f) Economía, Administración, Contaduría y afines, g) Ingeniería, Arquitectura, Urbanismo y afines, y h) Matemáticas y Ciencias Naturales.

Referencia: Ministerio de Educación Nacional. Glosario de Términos del Observatorio Laboral para la Educación.

CALIDAD EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR: atributo del servicio público de la educación en general, y en particular, al modo como ese servicio se presta, expresado en el grado de cumplimiento de un conjunto de características que exponen las condiciones que sería deseable lograr por un programa o una institución.

Esas características hacen referencia al proyecto educativo donde el programa o institución define su especificidad o vocación primera y que le sirve de orientación en su quehacer; a los docentes con que cuenta; a la selección y atención de los estudiantes a quienes forma; a los procesos de investigación, docencia y proyección social que adelanta; al bienestar de la comunidad que reúne; a la organización, administración y gestión; a los egresados y al impacto que logra en el medio; y a los recursos físicos y financieros con que cuenta.

Referencia: Boletín No. 1 del Consejo Nacional de Acreditación, Octubre de 1997.  Y página web del Consejo Nacional de Educación

CICLOS PROPEDÉUTICOS: organización de la formación superior en ciclos secuenciales y complementarios, cada uno de los cuales brinda una formación integral correspondiente a ese ciclo y conduce a un título que habilita tanto para el desempeño profesional correspondiente a la formación obtenida, como para continuar el ciclo siguiente.

El primer ciclo que corresponde a la formación técnica profesional, está orientado a generar competencias y desarrollo intelectual como el de aptitudes, habilidades y destrezas al impartir conocimientos técnicos necesarios para el desempeño laboral en una actividad, en áreas específicas de los sectores productivo y de servicios.

El segundo ciclo que corresponde a la formación tecnológica, ofrece una formación básica común que se fundamenta y apropia de los conocimientos científicos y la compresión teórica para el desarrollo de un pensamiento innovador e inteligente, con capacidad de diseñar, construir, ejecutar, controlar, transformar y operar los medios y procesos que han de favorecer la acción del hombre en la solución de problemas que demandan los sectores productivo y de servicios del país.

El tercer ciclo que corresponde a la formación profesional, complementa el segundo ciclo en la respectiva área del conocimiento, de forma coherente, con la fundamentación teórica y la propuesta metodológica de la profesión, y hace explícitos los principios y propósitos que la orientan desde un perspectiva integral, considerando entre otros aspectos, las características y competencias que se espera posea el futuro profesional. Este ciclo implica el dominio de conocimientos científicos y técnicos.

Referencia: Artículo 3º de la Ley 749 de julio 19 de 2002, por la cual se organiza el servicio público de la educación superior en las modalidades de formación técnica profesional y tecnológica, y se dictan otras disposiciones.

Artículo 10º del Decreto 2216 de agosto 6 de 2003, por el cual se establecen los requisitos para la redefinición y cambio de carácter académico de las instituciones técnicas profesionales y tecnológicas, públicas y privadas.

CICLOS DE FORMACIÓN: organización de la formación superior profesional en ciclos secuenciales y complementarios: básico, profesional y de profundización cada uno de los cuales brinda una formación integral correspondiente a ese ciclo y conduce a un título que habilita para el desempeño profesional. 
COMPETENCIA: capacidad compleja que integra conocimientos, potencialidades, habilidades, destrezas, prácticas y acciones que se manifiestan en el desempeño en situaciones concretas, en contextos específicos (saber hacer en forma pertinente). Las competencias se construyen, se desarrollan y evolucionan permanentemente.

Referencia: Posada Álvarez, Rodolfo. Formación Superior Basada en Competencias: Interdisciplinariedad y Trabajo Autónomo del Estudiante. Revista Iberoamericana de Educación. Edición No. 34. Abril, 2005.

Le Boterf, Guy. Ingeniería de las Competencias. D´organisation, Paris, 1998.

CULTURA: Desarrollo de la segunda naturaleza humana (capacidad de pensar, sentir, hacer y trascender) para construir los distintos campos del conocimiento.  

CURRÍCULO (desde lo conceptual): recorrido para un proceso de formación con intencionalidades y reflexión sobre la práctica. (desde lo técnico): conjunto de criterios, planes de estudio, programas, metodologías y procesos que contribuyen a la formación integral y a la construcción de la identidad cultural nacional, regional y local, incluyendo también los recursos humanos, académicos y físicos para poner en práctica las políticas y llevar a cabo el proyecto educativo institucional.

Referencia: Lawrence Stenhouse (1987) y artículo 76º de la Ley 115 de febrero 8 de 1994, por la que se expide la ley general de educación.

DOCENCIA (concepto en revisión): función sustantiva de las instituciones de educación superior que implica la realización directa o mediada de los procesos sistemáticos de enseñanza - aprendizaje, lo cual incluye el diagnóstico, la planificación, la ejecución y la evaluación de los procesos formativos y sus resultados, y de otras actividades educativas dentro del marco del proyecto educativo institucional.

DOCENTE: persona que orienta el proceso de formación, enseñanza y aprendizaje de los estudiantes, de acuerdo con el proyecto educativo institucional y las expectativas sociales, culturales, éticas y morales de la sociedad.

Referencia: Artículo 104º de la Ley 115 de febrero 8 de 1994, por la que se expide la Ley General de Educación.

EDUCACIÓN SUPERIOR: proceso de formación permanente, personal, cultural y social que posibilita el desarrollo de las potencialidades del ser humano de una manera integral, se realiza con posterioridad a la educación media y tiene por objeto el pleno desarrollo de los estudiantes y su formación académica o profesional.

A la educación superior corresponde, primordialmente, el cultivo de la ciencia, la investigación y el desarrollo tecnológico, con un enfoque pedagógico y curricular que capacite al estudiante como persona y ciudadano, a la vez que ofrece a la sociedad y al país la formación del talento humano que requiere su progreso en todos los campos del conocimiento. La educación tiene carácter de servicio público cultural con una función social que le es inherente.

Referencia:

Artículo 1º de la Ley 115 de febrero 8 de 1994, por la que se expide la Ley General de Educación.

Artículo 1º y 2º de la Ley 30 de diciembre 28 de 1992, por la cual se organiza el servicio público de la educación superior.

Considerando del Decreto 1655 de agosto 25 de 1999, por el se crea la Orden a la Educación Superior y a la Fe Pública “Luis López de Mesa”.

EDUCACIÓN: proceso de formación y desarrollo humano integral.

EFICACIA: grado en el que se realizan las actividades planificadas y se alcanzan los resultados planificados

EFICIENCIA: relación entre el resultado alcanzado y los recursos utilizados

ESTRUCTURA CURRICULAR: red de relaciones de los componentes de un proceso educativo

EVALUACIÓN: es un proceso critico, intencionado y sistemático de recolección, análisis, comprensión e interpretación de información que permite a los actores educativos valorar el estado en que se encuentra la formación integral de los estudiantes.  

FLEXIBILIDAD CURRICULAR: proceso de apertura y redimensionamiento de la interacción entre las diversas formas de conocimiento que constituyen el currículo. La flexibilidad hace referencia a la reorganización académica, el rediseño de programas académicos y sus planes de estudio, la transformación de los modelos de formación tradicional, la redefinición del tiempo de formación y la mayor asociación de la formación a las demandas del entorno laboral.

Referencia: Díaz, Mario. Flexibilidad y Educación Superior en Colombia. Serie Calidad de la educación Superior No. 2. ICFES, 2002.

GLOBALIZACIÓN: se refiere al "flujo de conocimientos, tecnología, personas, valores, ideas que trascienden las fronteras...afecta a cada país de manera diferente, en relación con su historia, tradiciones, cultura, prioridades." (Knight y de Wit, 1997).

HOMOLOGACIÓN DE ACTIVIDADES ACADÉMICAS (concepto en revisión): proceso para acreditar las actividades académicas cursadas y aprobadas por el estudiante en otro programa académico o en otra institución de educación superior, cuyo contenido temático es equivalente a lo ofrecido por el programa donde va a continuar sus estudios.

Referencia: Construcción a partir de diversas definiciones contenidas en Reglamentos Estudiantiles de instituciones de educación superior, nacionales y extranjeras.

INTERDISCIPLINARIEDAD: diálogo, cooperación e interacción entre disciplinas en torno a problemas, casos o situaciones de indagación conjunta, que conlleva a una verdadera reciprocidad e intercambio y, por consiguiente, a un enriquecimiento mutuo. Lo anterior exige cambios en la concepción de la relación

sujeto-objeto, una reconstrucción del objeto a considerar, una ruptura de los límites de cada disciplina y retorno a sus bases para relativizarlas.

Referencias:

Resweber, Jean Paul. El Método Interdisciplinario. Presses Universitaires de France, Paris, 1981.

Piaget, Jean. La Epistemología de las Relaciones Interdisciplinarias. Organization for Economic Cooperation and Development, Paris, 1972.

INTERNACIONALIZACIÓN: proceso de transformación institucional integral, que pretende incorporar la dimensión internacional e intercultural en la misión y las funciones sustantivas de las instituciones de educación superior, de tal manera que sean inseparables de su identidad y cultura.

Referencia: Gacel-Ávila, Jocelyne. Internacionalización de la Educación Superior en América Latina y el Caribe. Reflexiones y

Lineamientos. 1ª edición. AMPEI, México, 1998.

INVESTIGACIÓN: función sustantiva de la universidad que se refiere al proceso de búsqueda y generación de conocimiento, mediante una actividad intelectual compleja caracterizada por la creatividad del acto, la innovación de ideas, los métodos rigurosos utilizados, y la validación y juicio crítico de pares.

La investigación es un proceso social que surge en grupos cercanos, consolidados o en proceso de formación, y se refina en el diálogo y debate con grupos más amplios de la comunidad científica internacional.

Referencias:

Artículo 4º y 19º de la Ley 30 de diciembre 28 de 1992, por la cual se organiza el servicio público de la educación superior.

Restrepo Gómez, Bernardo. Conceptos y Aplicaciones de la Investigación Formativa y Criterios para Evaluar la Investigación Científica en Sentido Estricto. CNA, Colombia, 2003.

INVESTIGACIÓN FORMATIVA: función pedagógica que busca formar en la investigación a través de actividades propias de la investigación, pero que no pretenden lograr resultados científicos sino construcción u organización de conocimiento ya existente.

La investigación formativa se refiere a la formación de estudiantes para comprender y adelantar investigación científica (estrategia de aprendizaje por descubrimiento y construcción); a la formación, estructuración o refinamiento de proyectos de investigación; a la formación o transformación positiva de un programa o práctica durante su realización.

Este tipo de investigación tiene como objetivos: a) enseñar a investigar a docentes y estudiantes, b) desarrollar habilidades cognoscitivas como la analítica, el pensamiento productivo y la solución de problemas, c) familiarizar a los estudiantes con las etapas de la investigación y los problemas que éstas plantean, y d) construir en los docentes la cultura de la evaluación permanente de su práctica.

Referencia: Restrepo Gómez, Bernardo. Conceptos y Aplicaciones de la Investigación Formativa y Criterios para Evaluar la Investigación Científica en Sentido Estricto. CNA, Colombia, 2003.

NIVELES ACADÉMICOS: fases secuenciales del sistema de educación superior que agrupan a los distintos niveles de formación, teniendo en cuenta que se realicen antes o después de haber recibido la primera titulación que acredite al graduado para el desempeño y ejercicio de una ocupación o disciplina determinada. Los niveles académicos son Pregrado y Posgrado.

Referencia: Artículo 26º de la Ley 30 de diciembre 28 de 1992, por la cual se organiza el servicio público de la educación superior.

NIVELES DE FORMACIÓN: etapas de los niveles académicos del sistema de educación superior con unos objetivos y tipo de estudios que las caracterizan. Estas etapas son: Técnica Profesional, Tecnológica y Universitaria que corresponden al nivel académico de pregrado; y Especialización, Maestría y Doctorado que pertenecen al nivel académico de postgrado.

Referencia: Artículo 1º del Decreto 1001 de abril 3 de 2006, por el cual se organiza la oferta de programas de posgrado y se dictan otras disposiciones.

PERÍODO ACADÉMICO: conjunto sucesivo de semanas que de manera autónoma define y planea una institución de educación superior o un programa académico de la misma, en el que se desarrolla un ciclo completo de los procesos académicos y administrativos, al inicio del cual los estudiantes deben refrendar o revalidar su matrícula y al final del cual el programa académico evalúa, confirma y actualiza la condición y el estado académico de sus estudiantes.

Referencia:

Construcción a partir de diversas definiciones contenidas en Reglamentos Estudiantiles de instituciones de educación superior, nacionales y extranjeras.
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� La cultura se entiende como “desarrollo de la segunda naturaleza humana: capacidades naturales de pensar, sentir y actuar”, que devienen de la primera naturaleza, la biológica, y a partir de las cuales construye conocimientos producto de la contextualización, la intersubjetividad y los consensos entre las comunidades académicas y científicas.      


� Reconocidos por Mario Díaz Villa como currículos agregados.  


� Ley 749 de 2002. 


� La estructura viene (del � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Lat%C3%ADn" \o "Latín" �latín� structūra) es la disposición y � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Orden" \o "Orden" �orden� de las partes dentro de un todo. También puede entenderse como un sistema de � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Concepto" \o "Concepto" �conceptos� coherentes enlazados, cuyo objetivo es precisar la � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Esencia" \o "Esencia" �esencia� de un objeto de estudio. 


� Existen otros aspectos para identificar los tipos de diseño curricular, además de la manera de identificarlos de acuerdo con  las intencionalidades educativas, por ejemplo, de acuerdo con los enfoques pedagógicos con los cuales se estructura una propuesta educativa y los medios que se utilicen para su desarrollo, entre otros aspectos.   


� La evaluación de aprendizajes se refiere a los conocimientos de todo tipo (valores, actitudes, conceptos, categorías, principios, leyes, habilidades y destrezas), la evaluación de competencias se refieren a las capacidades del desempeño humano con base en dichos conocimientos.   


� Esta es la concepción de pedagogía más generalizada. 


� Aportes del grupo de investigación de Olga Lucía Zuluaga.


� Aportes desde la teoría de la Acción comunicativa discursiva, propuesta por Habermas.


� Necesidades de formación o necesidades educativas: “faltas, carencias o incongruencias en las estructuras de los seres humanos (conceptuales, actitudinales o procedimentales)”.  Es decir, del conocer, del ser y del hacer. Ver aportes de Carlos Eduardo Vasco (2001).   


� Aportes del Tratado de Bolonia; Proyecto Tuning en Europa y en América Latina; Propuesta del Ministerio de Educación Nacional. 


�  Impronta o identidad institucional para todos los estudiantes.


�  Programa Universitario de Investigaciones de la Funlam (PUI) y lineamientos del Plan de Acción 2009-2012 del Rector General.


� Flexibilidad curricular en relación con las actividades electivas y los demás servicios institucionales para la formación integral de los estudiantes.


� El Ministerio de Educación Nacional estableció para cada programa académico los campos, componentes o áreas del conocimiento para realizar la formación integral del estudiante.


� Las áreas de formación más comunes en los programas académicos profesionales son: Formación básica, profesional, de profundización y complementaria. Texto guía del MEN para la estructuración curricular propuesto por Mario Díaz (2003). Flexibilidad en la educación superior. Bogotá: MEN.    


� “Un componente es, pues, la expresión de un amplio campo de conocimientos, que goza de cierta autonomía e incluye disciplinas y prácticas distintas pero interrelacionadas” (Mario Díaz, 2003).





� Mario Díaz (2003). Flexibilidad en la educación superior. Bogotá: MEN.  “ Los campos del conocimiento se reconfiguran en campos de formación”. 





